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Ventajas que presenta el actual estado de

Si la España con su gloriosa resolución ha
á la esclavitud de que se vio amenazada , no menos ha
conseguido por medio de ella otras ventajas que la ele-
ven á aquel grado de esplendor de que era capaz. ¿Qué?
sspecto presentaba nuestra desgraciada Monarquía en los
años anteriores , y qué aspecto presenta hoy ? He aquí
dos quadros interesantes que debe» llamar la atención
de todo buen españaL La España enflaquecida por las
debilidades de su gobierno, y tiranizada por un vü fa-
vorito * solo ofrecía á la vista de la política un cuerpo
inoríbundo que luchaba con la misma muerte , conser-
vando para su dolor algunas reliquias de lo que fue: al-
gún día, y de lo que podía llegar á ser.. El comercio*
esta fuente de pública prosperidad , sin la qual la agri-
cultura y la industria* siempre secan mezquinas y debí*
les, se halfaba varado muchos años ha por la guerra
con la gran Bretaña > sostenida por una ciega diferencia
hacia et tirano de la Europa r las colonias estériles é in-
fructuosas para nosotros > solo eraa útiles para el Priva-
-tío que nos oprimía » quien se servia de ellas para en-
grosar el fruto de su robo* Por otra parte » ias enormes
contribuciones que se extraían de los particulares 3 con-
sumiéndolas fuera del rey no , y entregándolas muchas
vece? al mismo tirano que maquinaba nuestra ruina9 acá*
baban con la substancia del reyno» que ya solo respira»
b;i pobreza y miseria. En et ínterin el ciudadano honra*
fío veía tstos- maks; pero nurca podía quejarse de ellos^
porque nuestro opresor no perüiiua fuesea oídos en el
trono de nuestro Key, amenazando siempre con pros-
cripción y destierro al patricio virtiioso que intentase
d^rcorrec él veló con que aquel ¡ a m e le ocultaba la.
xexdad.. Tat era el estada de nuestra nacioaen et aña de
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5 situación deplorable que amenazaba su total rwna#
ó un trastorno grande -y repentino que despertase á la
nación del letargo en que yacía. Por fortuna sucede esto
último ; el favorito es destronado , y colocado en el tro»
no el Monarca por quien todos suspiramos; pero quanrío
creíamos haber conseguido nuestra libertad , nos amena-
za de nuevo ctra cadena de males ; la España entonces
se acuerda de sus antiguas glorias , resiste al yugo que
se le quiere imponer, y por una multitud de sucesos
para siempre admirable 3 la nación se renueva repentina-
mente, adquiere su antiguo esplendor, y comienza á ser
la envidia de toda la Europa. Por todas partes se reani-
ma el comercio, y á su sómbrala industria empieza á
florecer; una multitud de talleres desiertos muchos años,
se ven hoy ocupados con actividad, y nuestras Améri-
cas nos enriquecen ya con sus metales; la voz de la ver-
dad y de la libertad muda en la época de nuestra opre-
sión, se comienza á oír en todas las clases del pueblo,
enseñándole sus derechos, que la tiranía le tenia ocultos
y obscurecidos ; ya hay Patria, ya hay Ciudadanos que
se sacrifíquen por ella ; y en una palabra, España prin*
cipia á gozar de todos los beneficios que son propios de
una nación libre. ¿Qué importa que nos estremezca el
sonido de Marte? ¿Quánto mas preferible es este movi-
nierto de patriotismo y de gloria, que la quietud del
sepolcro y de la muerte en qué yacíamos en la anterior
época? ¿Qué importa las granrfes sumas que se expen-
den en sostener id guerra contra el invasor de nuestra
libertad? El dinero que en eiia se invierte no esupobre-
á í¿ nación, porque no sale de ella: Conozcamos pues
qsántas ventajas nos ha traído nuestra heroica resoiu-
cion, aun rn este tiempo en que es imposible gozar de
sus frutes ;-empeñémonos en consumarla 5 para tncregar*
nos á disfrutarlos beneficios }ue ciéfununte nos atraerá.
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